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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD
Madrid^ 4 de marzo de 1937 Precio: 15 céntimos.

n fu ■ jra gran fu erza  de ¡os pueDios es la unión» 
La unión de los españoles será su gran victoria

Un docum ento político  
y un decreto

O  por orden cronológico^ un d ecreto  y  un documen- 
to político.

El prim ero fu e publicado íntegram ente en nuestro 
número pasado. Por prem ura de tiem po no nos fu é dado 
su com entario. H oy, considerando que, lejos de perder, 
gana actualidad, lo hacem os, si bien brevem ente.

Es indudable que existía un m alestar latente entre  
todos aquellos com batientes de vanguardia y  retaguar­
dia que, al llegar a un ca fé  o lugar público de espectácu ­
los, se encontraban con uno bien lam entable, dada la 
situación dramática por que atravesam os; nos referim os, 
claro es, a los numerosísimos desocupados que, escuda­
dos en una cazadora más o m enos bonita, generalm en­
te más, en la cual lucían iniciales de esta o aquella or- 
nización o partido, mataban  su ocio com o en los más 
abominables tiem pos; de umicrobio de cafen creem os  
kan sido bautizados por la magistral intuición popu­
lar. Y este caliñcativo se nos antoja bien leve. A  nues­
tro juicio, son umicrobios del fascism o». Porque es in­
dudable que quien en estos mom entos no siente la ne­
cesidad imperiosa de trabajar hasta caer exhausto a 
favor de la causa, trabaja por lenidad en contra de ella. 
A hacer desaparecer este  mal tiende el d ecreto  del G o­
bierno, en este caso del com pañero Galarza, ministro 
de la Gobernación, que con su fino espíritu ha sabido 
recoger una v ez  más el clam or del pueblo, dando asi 
honr al titulo de G obierno popular.

«  « «
El docum ento político del presidente del C onsejo  re­

fleja de una manera clara dos cuestiones a cuál más 
interesantes. Trata la prim era del hecho incuestionable 
de la infiltración en nuestras filas de elem entos que, 
habiendo sido de siem pre enem igos irreconciliables de 
la clase trabajadora, se han aprovechado de amistades 
o de los momentos de confusionism o para cubrirse fa ­
lazm ente con una careta  de republicanism o o proleta- 
rismo, y  hoy  fraían con su indisciplina de asestarnos 
arteram ente una puñalada.

La segunda cuestión tiene otro carácter. Se trata del 
pretendido abrazo de V er gara, que, con la disculpa de 
un sentimentalismo podrido, tratan de sugerirnos cier­
tos señores ^dem ócratas», por  ciesconocim ícnfo absolu- 
tc del carácter de nuestra lucha ( 1 ) .

La voz autorizadísima del com pañero Largo Caba­
llero ha llegado a lo profundo del pueblo español, que, 
al igual que el 14 del pasado mes, hará patente al G o­
bierno del Frente Popular, a su G obierno, su absoluta 
y ciega confianza.

(1) La primera de estas cuestiones, al igual que el decreto, 
nos atañen directamen*. en lo que afecta a hacerlos cumphr.

F L E C H A Z O S
Hemos sabido que algu­

nos están temiendo que nos 
metamos con  ellos.

...  que hay quien no quie­
re encargos honorarios.

... que a la cola sólo se 
arriman las guapas, porque 
para las feas no hay víve­
res.

... que muchos que han 
sabido lo del moro Juan di­
cen que no admiten renega­
dos.

... que hay quien pensaba 
hacer una «tournée» por Le­
vante.

... que también hay quien 
piensa vivir en una casa ele­
gante, para dárselas de se­
ñor.

... que el «(Hogar de Se­
guridad» ha recibido m u y  
buenos y valiosos o frec i­
mientos.. .

...q u e  en Aquárium se ve 
mucho «(pollo pera» de los 
de hoy.

...q u e  está en estudio un j 
nuevo m odelo de cazadora 
que hace el pie más pequeño.

... que el arco está prepa­
rado para seguir flechando.

EL INDISCRETO

maradas erresponsa
¡Aíeffa!

Sabido es que todos los Gobiernos existentes en el desdichado 
e injusto régimen anterior tuvieron mucho interés en eonsegiiir 
—y lo consiguieron—que gran parte dL* los ciudadanos que euns- 
tiluían el verdadero pueblo español no adquiriesen la cultura ni 
los conocimientos necesarios para que, desarrollada su inteligen­
cia debidamente, pudieran apreciar la serie de injusticias y vejá­
menes de que fueron tristemente objeto durante tantos años; pero 
sucedió que aquellos abusos fueron apreciados, acaso un poco tar­
de, por personas capacitadas, de buenos sentimientos y mejor vo­
luntad, y dieron al traste felizmente con el régimen caduco y 
odiado por todos los españoles dignos. Mas los pocos años que 
han transcurrido desde aquella fecha no han sido sulicieiites para 
qucí, a pesar de la buena voluntad de nuestros verdaderos gober­
nantes, hayan conseguido que aquellos ciudadanos vejivdos e incul­
tos tengan la cultura necesaria para llegar al pleno conocimiento 
de la verdad. Y la verdad, queridos camaradas irresponsables, es 
que nuestro enemigo común sigue aprovechándose de nuestra in­
justa ignorancia para conservar sus privilegios a costa de la misma 
esclavitud. Reflexionad; os lo aconseja quien desde muy joven no 
se conformó con aquella enorme injusticia y, habiendo nacido en 
humildísima cuna, se rebeló contra su triste destiño y logró 7.a- 
farse de tan ignominiosa ingratitud, a costa de insólitos sacrifi­
cios; no veáis en la actualidad más dirigentes que el Gobierno de 
la República; no acatéis más órdenes que las que de él dimanen; 
tened por cierto que, de no hacerlo así, seréis nuevamente victi­
mas de los fueros de nuestro enemigo, que os aprovecha en estos 
momentos para conseguir sus inconfesables propósitos. Y si todos 
no leéis estas ínsigniticantes lineas, que si algún mérito pudieran 
tener es porque nacen de lo más recóndito del corazón de un espa­
ñol hijo del pueblo, al menos vosotros, compañeros que pertenecéis 
al honroso Cuerpo de Seguridad, tened presente que quien os las 
dirige lo hace con el firme propósito de que no os dejéis sorjrren- 
der por maniobras del enemigo o por inconscientes egoísmos, por­
que no es la peor esta posible actual sorpresa, sino la que expe­
rimentaríais, desgraciadamente, si por falta de comprensión tu­
vierais que caer de nuevo en manos de quienes siempre os creye­
ron esclavos y en lo sucesivo os juzgarían y tratarían como máa 
esclavos aún,

S.AI.BDE

V .V .*  V

¡V ig ilancia , v ig ilan cia  a  la  “q u inta  co ­
lum na” ! V ig ilancia , ad em ás, ah o ra , es  

dignidad ciudadana*

.EIROBXí
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T R I B U N A  L I B R E
Seguridad Segi

Q  u©remos q u e  todos los 
compañeros c o la b o re n  en 

nuestro periódico
Al escribir estas líneas no hacemos sino insistir en un tema 

repetido 'en nuestras columnas desde la creación de nuestro 
periódico. Sencillamente porque es algo consubstancial con el 
mismo. Nos referimos a la colaboración que nuestros compa­
ñeros de Asalto, Seguridad, G. N. R. y Policía deben a las co­
lumnas de SEGURIDAD POPULAR. Entiéndase bien, “deben” .

Nosotros estimamos un deber en nuestros compañeros el 
que, sacudiéndose pequeños prejuicios y sutilezas, dediquen al­
gunos ratos de lugar a pergeñar unas cuartillas con destino a 
nuestro periódico. El esfuerzo entusiasta de unos compañeros 
dió lugar a que se fundara un órgano periodístico del Cuer­
po de Seguridad, un órgano portavoz de los anhelos del Cuer­
po, y mal cumpliría su misión si sus orientaciones y trabajos 
estuvieran sólo a cargo de un pequeño núcleo de camaradas, en 
el que, forzosamente, no pueden concurrir la condición de co­
nocer a fondo los problemas infinitos que a diario surgen y 
las aspiraciones justas y posiblemente realizables que en nues­
tro Cuerpo, por tan extenso, deben ser múltiples.

Ya que tenemos un órgano en la Prensa, acaso no le deba­
mos sólo el tributo de los 15 céntimos cuando nos lo ponen al 
alcance de la mano. Debemos tener en cuenta que esto, con ser 
una obligación, desde luego, carece de importancia; es algo tan 
pasivo que, si so7i muchos compañeros los que piensan seguir 
prestando sólo ese valor a SEGURIDAD POPULAR, lo vería­
mos morir, y  sin ninguna duda lo lloraríamos luego.

Es preciso otra clase de ayuda, de apoyo, de calor. Hace 
falta que todos los compañeros, meditando, reflexionando con 
lógica y con razón sobre sus servicios, incidencias profesiona­
les u otros aspectos de sus trabajos, escriban para SEGURI­
DAD POPULAR aquellas meditaciones y reflexiones, ilustrán­
dolas con las enseñanzas que de las mismas obtengan. En las 
Comisarías, como en los cuarteles, suceden a diario multitud 
de cosas dignas de comentarios sabrosos y aleccionadores, y 
nuestros cornpañeros no deben olvidar que nadie mejor que 
nosotros mismos podremos servir de asesores para las refor­
mas que se introduzcan en el Cuerpo, ya que tocamos sus pros 
y sus contras, hasta en los más pequeños detalles.

Sin que nuestros comentarios degeneren en la estridencia 
y el mal gusto, y  sin que al ponernos a escribir pongamos ve­
neno personal en nuestra pluma, debemos, mucho más en estos 
momentos en que nuestro Cuerpo va a transformarse, preci­
sando nuestros gobernantes fuentes claras y solventes en que 
inspirarse; mucho más en estos instantes en que, al empren­
der el Cuerpo una nueva y floreciente etapa de formación, 
nuestras dejaciones de auxilio serían tremendas acusaciones c(fn- 
tra todos nosotros al no prestarlo cual es nuestro deber; en esta 
hora y por todo lo expuesto, debemos, como íbamos diciendo, no 
olvidar que en SEGURIDAD POPULAR, de sus columnas, pue­
den surgir grandes cosas para nuestro Cuerpo. En una pala­
bra: no debemos consentir quedar en un estado imperfecto si 
nuestra perfección depende de nosotros mismos. Esto, por una 
parte, serviría para acusarnos de abúlicos; por otra, de in­
capaces: dos defectos que no podremos soportar sin sentir el 
más grave .desgarro en nuestra dignidad. ¿No provenimos la 
inmensa mayoría de los que formamos el nuevo Cuerpo de Se­
guridad de aquellos partidos políticos y sindicales en los que 
España pone sus ojos como únicos forjadores de su victoria y 
grandezas?... Demostremos, pues, que somos dignos hijos de 
esos partidos y sindicales, contribuyendo con nuestros trabajos 
e iniciativas a forjar, en aquel lugar del Estado en que se nos 
asignó una misión, un Cuerpo sano, fuerte y perfecto.

Esta idea guia a los compañeros que hacemos SEGURIDAD 
POPULAR a la creación de esta página, que, llamándose "Tri­
buna libre", queremos ver llena en todos los números por tra­
bajos de colaboración de todos, absolutamente de todos los 
coynpañeros.

Y aquí esperamos, impacientes, pero seguros, esa colabora­
ción, evaluada en algo más de 15 céntimos.

bre que minaba la existencia de 
los hombres honrados que forma­
ban parte de los Cuerpos disuel­
tos, y que en algunos casos te­
nían que ejecutar acciones que re­
pugnaban a BU conciencia p a r a  
llevar un pedazo de pan a sus hi­
jos. Asimismo tendremos en la 
moderna estructuración el mando 
único, y  con ello se acabarán en­
tre nosotros esas disásioues que, 
con fines criminales, introducía la 
burguesía para azuzarnos y hacer 
que nos odiáramos los unos a ios 
otros. Ahora sí que se podrá de­
cir que el ntievo Cuerpo será una 
gran familia, donde nuestros je­
fes serán nuestros padres, her­
manos, amigos y camaradas.

El organismo q u e  nace unifi­
cará y centralizará bajo una sola 
dirección todo su esfuerzo, y  cuan­
do empiece a funcionar bajo esta 
nueva orientación y  con una dis­
ciplina férrea, ya podrán dormir 
tranquilos todos los antifascistas, 
que no habrá posibilidad alguna 
de que el enemigo pueda mover­
se, y  menos que vuelva a ocurrir 
lo que sucedió el 18 de julio.

También será un paso decisivo 
la creación de. este nuevo orga­
nismo para ganar la guerra. Mu- 
''ho trabajo tienen que desarrollar 
ios trabajadores del Cuerpo de 
Seguridad para ganar la guerra; 
mucho, digo, por los varios aspec­
tos que abarcan las funciones de 
estos trabajadores del y  para el 
pueblo. Los que por su función es­
tén en las trincheras, obedeciendo 
ciegamente a sus jefes y no retro­
cediendo un paso, siempre alerta 
a todos los movimientos del ene­
migo y bajo una disciplina de ace­
ro, pero no impuesta por nuestros 
jefes, sino que nos la debemos im­
poner nosotros mismos; y los que 
estén en la retaguardia, con una 
vigilancia, una sutileza y una fir­
meza en nuestras decisiones que 
dé al traste con todos los mane­
jos del enemigo, sin olvidar nun­
ca que éste, en la retaguardia, es 
más peligroso que en las trinche­
ras, pues mientras que allí lucha 
noblemente y  cara a cara, en las 
capitales y en los pueblos lo hace 
con una máscara de amigo nues­
tro, de «camarada», para, en el 
momento oportuno, darnos la pu­
ñalada por la espalda o empezar 
a sembrar la discordia entre nos­
otros, o bien deslizando en nues­
tros oidos noticias que nos desmo­
ralicen o que nos alegren, pero 
qre, examinadas detenidamente, 
nos perjudiquen bastante para ga­
nar nuestra causa.

Camaradas: todos estamos obli­
gados a sentir por este Cuerpo, 
que nace con nuevos horizontes, 
una admiración y un amor sin lí­
mites, pues él ha de ser uno oc 
ios pilares más fuertes que el pue­
blo antifascista ha de colocar pa­
ra vencer al fascismo criminal.

CARAS DE ANTI FASCI STAS

%

ALFONSO ALFAKO, NOTABLE GUITARRISTA, AL QUE 
RENDIMOS TESTIMONIO DE ADMIRACION Y GRATITUD 
POR SU DESINTERESADA COLABORACION EN LOS 
FESTIVALES ORGANIZADOS POR EL CUERPO DE SE«

GURIDAD

P A LA B R A S  DE C O M PA Ñ ER O

La culfura de las autoridades 

O rden  público
d.

G. M. A.
Madrid, 37 de febrero de IMÜl.

En el número 8 de nuestro que­
rido semanario SEGURIDAD PO­
PULAR, en uno de sus artículos, 
titulado «Ejemplo y  discreción», 
narraba un hecho muy lamenta­
ble de dos camaradas embriaga­
dos en plena Castellana. A  estos 
hechos y otros parecidos nos he­
mos de imponer todos, absoluta­
mente todos los camaradas cons­
cientes del deber que nos hemos 
impuesto. Hay que hacerles com­
prender a esos camaradas el bo­
chornoso espectáculo que ofrecen 
al público. Convencerlos, hacerles 
ver el peligro que supone en la 
situación actual un acto de esa 
índole en plena caUe. Eso es dar­
le un aliento al fascismo para que 
vocifere con más ímpetu no en 
España, sino en el mundo entero, 
como acostumbra en sus célebres 
charlas el empedernido borrachín 
Queipo de Llano.

Cúmplase esa consigna con todo 
el celo que las circunstancias lo 
exigen. Si los encargados de man­
tener el orden en la retaguardia

LA REDACCION

H A B L A  U N  V I G I L A N T E  

C O N D U C T O R
No quiero coger la pluma sin 

enviar primero un saludo cariño­
so al nuevo Cuerpo de Seguridad, 
porque creemos sinceramente ha 
de nacer con la vitalidad necesa­
ria para vencer al fascismo. Con 
la ayuda de todo el pueblo anti­
fascista, también creemos que a la 
nuéva organización se le ha de dar 
un sentido profundamente revolu­
cionario. Ya se marca en las dis­
posiciones básicas para su estruc­
turación que si nos paramos a exa­
minarlas tienen un alcance pro­
fundamente renovador; más de lo 
que muchos se han podido figurar. 
Yo, francamente, nunca creí se 
iría tan lejos en tan poco tiempo.

Por t a n t o ,  yo no veo en la 
creación de este Cuerpo más que

la meta de una de nuestras aspi- 
ra<dones, que siempre han tendido 
a crear un Cuerpo único donde 
desapareciera todo lo viejo y po­
drido que tenían metido en lo más 
profundo de sus entrañas los Cuer­
pos que han sido disueltos.

El nuevo Cuerpo que nace ha 
de dar al pueblo más de lo que el 
pueblo le pueda pedir; con el nue­
vo Cuerpo se acabarán esos gru­
pos de funcionarios holgazanes y 
mediocres, que no ven en estos or­
ganismos otra cosa que la mane­
ra de cobrar un sueldo sin hacer 
nada, y  si se hacia, era daño, par­
ticularmente, al pueblo trabaja­
dor. Con la próxima reorganiza­
ción se acabarán estas cosas; pe­
ro también se liquidará el ham-

Himno de la 1/ compañía 
de combate de la O . N . R.
LA  G U A R D IA  R O JA  (canto guerrero} deTA RA V iLLA S

La Guardia Roja que lucha en los frentes 
por la bandera de la libertad, 
siempre valiente, cantando y sonriente, 
al enemigo le sabe atacar.

La sangre heroica en los campos derran  ̂
con paso firme y valor igual, 
alta la frente, empuñando las armas, 
en los combates sabe triunfar.

Con el triunfo seguro y cercano-, 
a sus hermanos habrá de librar 
de la opresión con que esos tiranos 
aJ obrero pretenden esclavizar.

Todos unidos en abrazo fuerte, 
con voz potente hermanos gritad: 
¡Siempre adelante! ¡Arriba los puñosi 
¡Viva la unión proletaria mundial.'

son los primeros en dar ejempli > 
bochornosos, ese orden y esa ai 
toridad no pueden existir. La  ̂ - 
puración de los mandos es impo 
tantísima, pero la limpieza de L > 
provocadores y bulistas no es m ’ 
cho menos. He aquí nuestra t 
rea, nuestra obligación como ai . 
toridades de Orden público: coi 
vertir en hechos y  concretar 
realidades las aspiraciones de Ii 
masas antifascistas, misión ya 
exige u n a  atención excepción 
Hemos de granjearnos el respe •* 
de todos, pero que el pueblo W i 
en nosotros un modelo de aut 
ridad, que nuestro desvelo por i 
bien del pueblo y la clase obra ' 
sea el ejemplo de la lucha conti 
el fascismo.

Otro ejemplo de disciplina 
el saludo. Se da el caso en alg 
nos camaradas q u e  califican 
saludo que debemos a un superi 
como un signo militarista. No 
así, camaradas. Nuestro salo 
no es para crear una disciptii 
cuartelera, fascistizante: es el S 
ludo fraternal de camaraderi 
Nuestros jefes no nos exigen 
saludo para vanagloriarse antei 
público de que somos unos escl 
vos, no. Eso no, porque sufriríi 
un error. Lo desean como comp 
ñeros nuestros, porque colabou 
con nosotros. Conviven con no 
otros y son nuestros hermanos* 
ciase. No es precisamente a I< 
superiores a quien les debemos 
saludo, sino que todos ios comp 
ñeros en general nos debemos 
saludo unos a otros, para bien d 
Cuerpo, de la disciplina y ana 
nía que existe entre nosotros.

He aquí el lema por el que p 
dimos a todos un saludo frate 
nal. Que el pueblo vea en nosotr 
orden, disciplina y cultura. Hen» 
de ser el guardián de los ínter 
ses del pueblo que nos forjó, y '• 
el típico guardia de la reacción 
el fascismo, de la inmundicia y 
chulería, del apaleamiento en n> 
sa de la clase trabajadora. 
han q u e d a d o  sepultados pn> 
síenapre. La sangre vertida po 
nuestros hermanos nos trae un* 
horizontes más halagüeños 
nuestra patria: una patria quei 
quiere ni explotados ni explot 
dores, ni vagos, ni maleantes, 
terratenientes, ni privilegios. 
trabajo y cultura.

J. AI.VAREZ 
Motorizada
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Seguridad Popular
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AYEll.—El guardia se pasea itituirse al final de esta lucha fra- 
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ULVAREZ 
atorizada

trayecto reducido. Una madruga­
da cualquiera de invierno, con 
una escarcha que cala hasta los 
huesos. ;Qué bien le sentaría un 
vasito de té en la tasca próxima! 
Desecha la idea pensando en la 
visita del superior, y sigue pa­
seando. Los largos bigotes se han 
vaielto blancos. Los labios pare­
cen temblar de frío. En la acera 
de enfrente, el compañero hace lo 
propio. Los. dos sienten lo mismo, 
lo dos piensan igual: en su impo­
tencia para soportar tanta injus­
ticia. De pronto divisan un uni­
forme envuelto en una capa. Es 
el cabo, que saca una especie de 
lapicero, estampa un número en 
una libreta y se marcha, con la 
advertencia de que estén con cui­
dado, porque va a salir el oficial. 
La visita no puede ser más breve, 
y  siguen su paseo monótono y 
aburrido. Ya es de día. Los obre­
ros, tartera al brazo, se dirigen 
al taller o a la fábrica. Las mo­
distillas, alegres y vivarachas, de­
jan oír sus risas cascabeleras. 
Una mirada do conmiseración, 
cuando no de ira reconcentrada 
hacia aquellos hombres de unifor­
me, figuras decorativas, en recuer­
do de su grosero comportamiento 
el dia anterior, con motivo de una 
manifestación popular, liecogen 
aquella mirada significativa. Se 
cruzan una miratia larga, profun­
da, y  bajan la cabeza en señal de 
inteligencia. Su libertad de acción, 
sus sentimientos de hombres, esta­
ban exclusivamente al servicio de 
un jornal, como si pusieran a dis­
posición del amo toda una máqui­
na de pensar. Una mujer pasa 
con un niño en brazos. El niño 
llora. Le amenaza con los guar­
dias y  el niño calla. Termina su 
servicio con cuenta de las nove­
dades ocurridas y un hasta luego 
muy próximo. Una reyerta en el 
mercado origina un pequeño re­
vuelo, y  los hilos del teléfono co­
municaban urgentemente la noti­
cia de q u e  inmediatamente se 
constituyera toda la fuerza de re­
tén. No es necesario. Claro que 
no. Como siempre. Se acabó el re­
tén, pero-en su defecto existen 
unas teóricas que tienen la diver­
sión de distraer durante las boras 
libres aquella imaginación embru­
tecida por tanta opresión. Una re­
vista anunciada de antemano sir­
ve también para despejar el sue­
ño. La revista pasa, el correctivo 
se cumple y la pesadilla sigue. 
Vuelve el paseo rutinario, monó­
tono, aburrido. Una reyerta calle­
jera, una riña de mujeres con sal­
sa madrileña, extravagancias de 
Un borracho, fechorías de un goi- 
fiiln. Para todos la misma deter­
minación. La Comisaria, el cala­
bozo, el Juzgado, el juicio con 
multas y arrestos, cuando no una 
vejación más villana. Aquello jus­
tificaba las miradas de odio, pe­
ro esto no importaba nada ante 
el balance de sucesos publicados 
al finalizar el trimestre...

DOY.—El guardia cruza rápido 
la calle con indumentaria guerre­
ra. No dice de dónde viene ni dón­
de va. Todos lo suponemos. La 
gente mira con simpatía aquella 
cara llena de satisfacción. Pasa 
de largo ante esos pequeños de­
talles de una gran urbe. Las mo­
distillas sonríen escuchando sus 
requiebros, que tienen la gracia de 
novedad. Los niños siguen lloran­
do cuando tienen gana. Con los 
obreros de la tartera fraterniza 
allá lejos, no tanto como quisie­
ra; pero con ellos se siente ínti­
mamente ligado por un mismo 
sentimiento, y juntos toman una 
caña y charlan siempre de lo mis­
mo. El ayer no importa. La men­
talidad despertó al fin de un pro­
longado letargo, y aquella figura 
decorativa de pesadilla se dirige 
con paso firme y convencido ha­
cia sus hermanos de clase, con 
los que quiere vivir un mañana 
feliz.

ALVN.ANA. — Guardián de la 
nueva sociedad. Defensor del ré­
gimen que el pueblo quiera dar­
se. Libre en su manera de pen­
sar, aunque supeditado a las nor­
mas emanadas de los representan­
tes legítimos de la nación. Ciuda­
dano pacifico, enemigo del dolor 
de un semejante. Camarada de 
todos en la más amplia extensión 
de la palabra. Vigilante siempre 
a todo intento de traición en la 
verdadera familia que ha de cons-

de tantos males, para que des­
aparezca para siempre el cáncer 
corrosivo que envenenaba la exis­
tencia de los que únicamente te­
nían derecho a vivir.

ENVIO.— Si en el otro lado hay 
algunos—la traición y la insensa­
tez causan esftagos—que hayan 
vivido la primera estampa, ¿ten­
drán valor para seguir viviendo? 
Ahi va mi pistola de grueso ca­
libre.

OUr.íSAN

U N  A C T O  E N  
S E L L A S  A R T E S

El día 26 de febrero, a las diez 
de la mañana, se celebró en el 
cuartel de Bellas A r t e s  de la 
Guardia Nacional Republicana un 
acto que, por su sencillez y lo que 
en sí encerraba, resultó el más 
emocionante de cuantos en este 
cuartel se han celebrado.

Consistió en despedir a la pri­
mera compañía de combate, que 
marchó a Brihuega (Guadalajara), 
después de diez dias de descanso 
por su brillante oomportaniiento 
en aquel frente.

Tomaron parte en este acto el 
jefe militar de este cuartel, que 
hizo la presentación de los cama- 
radas presidente del Comité Cen­
tral y Carrillo, en representación 
del Frente Popular del Comité 
Central de la G. N. R., los que 
expresaron lo que este acto signi­
ficaba.

Con elocuente palabra contestó 
el capitán Martínez, agradecien­
do los elogios que los camaradas 
Vega y Carrillo tributaron a su 
compañía, y al hablar de los hé­
roes que más se distinguieron en 
la lucha, hizo dar un paso al fren­
te a todos, c o m o  demostración 
palpable de que todos se habían 
distinguido y superado en comba­
tir al fascismo.

A  continuación se e n t o n ó  el 
himno revolucionario de la com­
pañía, titulado “Guardia Roja”, 
dándose varios vivas a la Repú­
blica, al Gobierno del Frente Po­
pular, y  terminando con los tres 
m u e r a s  al fascismo, que es la 
norma final de la compañía.

u s c r i p c i o n  p r o  
K o m s o m o ln t r

En el festival de la G. N. R. 
del Parque Móvil en el cine Sala­
manca, se recaudó 1.171,50 pese­
tas, más 80 pesetas importe del 
trabajo de “Rámper” , que las ce­
dió para engrosar la suscrifición.

C om pañero: envía li­
bros buenos p a r a  que 
nuesira biblioteca d e l  
H ogar Cultural sea el m e­
jo r  yunque de educación.

n g u a r d í a  y  r e f a g
I N I C I A T I V A S

A n o m a l í a s  q u ¿  
deben desaparecer

Dentro de unos días los Comi­
tés da cuartel se van a reunir en 
Valencia para designar ios dele­
gados que cerca del Consejo de 
Seguridad van a representar a la 
Guardia Nacional Uepublioana. Es 
el primer eslabón en la creación 
de ese Cueri>o, en el que hemos 
puesto todas nuestras esperanzas. 
Por eso es necesario que las ano­
malías que han existido en las 
fuerzas armadas no subsistan en 
este nuevo Cueri)o, meta de las 
aspiraciones do lodos los antifas­
cistas. Diariamento d.̂ n̂tro de los 
cuarteles, y muchas veces en los 
frentes, vienen realizando una la­
bor callada, preñada de sacrificios, 
los guardias practicantes. En la 
época de la monarquía fueron pos­
tergados a un lugar secundario. 
Eran la enciclopedia, o mejor di­
cho, el ungüento de canutillo del 
médico Ae la unidad a que per­
tenecían. En los momentos actua­
les esas viejas taras han seguido 
existiendo. Para ello, no ha habi­
do respeto a su misión, siguen 
siendo ios viejos guardia.s practi­
cantes; siempre su destino a mer­
ced do lo sim5)áticos que le pue­
dan ser al jefe de la fuerza. Yo 
he podido ver cómo practicantes 
que venían prestando los servicios 
en el botiquín del cuartel duran­
te equis tiempo, a satisfacción de 
todos los compañeros, por negar­
se a ir a los RECADOS del mé­
dico fueron relevados de su destino 
y mandados a prestar servicio de 
armas. Estos casos, que sucedían 
diariamente en un época pretéri­
ta, avergüenza pensar que puedan 
suceder actualmente.

Para evitar e s t a s  anomalías 
debe crearse de una manera ur-̂  
gentísima el Cuerpo de Practican­
tes ‘de Seguridad. A  él podían 
pertenecer todos aquellos practi- 
cautes titulados procedentes de 
los Cuerpos de Seguridad, Asal­
to, Guardia Nacional Republica­
na y Policía, cubriéndose las va­
cantes que existiesen entre prac­
ticantes de la vida civil que hu­
biesen estado en el frente y  que, 
por tanto, hubiesen cooperado en 
esta lucha antifascista. C o n  la 
creación de este escalafón habría­
mos conseguido convertir en rea­
lidad una de las aspiraciones más 
justas de los practicantes de los 
Cuerpos armados.

Los representantes en el Con­
sejo de ^guridad tienen la pala­
bra.

Avales ANDRES

EL ESFUERZO INUTIL, por A lfaraz.

— Quieren repartirse España; pero hay un nudo que 
lo evita.

Mucho se viene hablando en la 
Prensa de que la retaguardia ha 
de cumplir su tuación, y parece 
ser que el Gobierno del Erente Po­
pular va poniendo en juego los 
resortes de que indudablemente 
dispone; se explica que en un 
principio no se tuviese nada or­
ganizado, pues ninguno, creo yo, 
pensaría que en nuestro suelo ha­
bía de desarrollarse una guerra de 
la magnitud que hoy alcanza. De 
sobra sabíamos todos que lo que 
antes habíamos dado en llamar 
Ejército, estaba muy lejos de ser­
lo; lo demostraron en Africa, y 
comprendiendo esto, sabíamos de 
antemano que donde pusieran ma­
nos el fracaso era con ellos. ¿Dón­
de estarían ya, hace meses, si no 
les vienen c»  su ayuda todos esos 
elementos que no es preciso se­
ñalar? El pueblo iba dando bue­
na cuenta de ellos; pero esto ya 
pasó, y fué necesario organizarse 
y organizar un Ejército que, te­
niendo como base y principio el 
derecho de la razón, creara el de 
la fuerza y disciplina, capacitán­
dose e instruyéndose en el manejo 
de las armas, pues sabido es que 
contra los asesinos de pueblos el 
derecho y la razón son un mito. 
El nuevo Ejército republicano, en 
¡guales condiciones que otro, re­
sulta invencible, mayormente en 
ia lucha actual, que le ha sido im­
puesta cobardemente, y que en 
ella lo perdemos todo.

De esto, nuestra juventud se dió 
cuenta a su tiempo, como lo está 
demostrando de una manera au­
téntica en vanguardia, y  poco me 
creo les queda por hacer; se han 
capacitado, se han instruido y son 
disciplinados. De su valor, ni ha­
blar; son españoles auténticos; a 
mi juicio, si algo tienen que ha­
cer, es formar un frente antifas­
cista, dejando por ahora su filia­
ción política, y que ese frente sea 
tan amplio que en él toda la ju­
ventud honrada y laboriosa de Es­
paña forme un bloque tan unido 
que dé al traste con los mercena­
rios diversos que con su pezuña 
manchan nuestro suelo español. 

En cuanto a la retaguardia, el 
Gobierno tiene la palabra; es pre­
ciso plantearles el dilema: o cum­
plir con su deber y ayudar a la 
vanguardia, o que vayan a! frente 
siquiera por un mes, y estoy se­
guro que al regreso sabrán su 
obligación y la cumplirán fielmen­
te trabajando con todo su entu­
siasmo, pues se darán cuenta de 
que una retaguardia consciente, 
disciplinada y productiva, es la 
media victoria que necesita la van­
guardia para su triunfo final.

Otra función ha de cumplir la 
retaguardia con todo interés, y 
ésta consiste en limpiar con esme­
ro los espías y traidores en ella 
emboscados; de esto hay mucho 
que hablar; toda vigilancia es po­
ca y  en ella lian de emplear toda 
su decisión, siendo incansables en 
su labor; a diario, en las colas, 
en los cafés y muchos sitios, se 
comentan cosas que perjudican a 
nuestra lucha. En las colas, don­
de nunca faltan los fanoiliares de 
los muchos fascistas que todavía 
tenemos dentro de nuestro campo, 
se derrota de una manera formi­
dable y se hacen correr los mayo­
res bulos; mucho cuidado con es­
to: cada antifascista de la reta­
guardia ha de ser un centinela de 
nuestra causa, y  cuando se les re­

coja el pito a unas cuantas colis­
tas, castigando con arreglo al da­
ño que causan y con los procedi­
mientos que como en guerra co­
rresponde, se acabarán muchas co­
sas que nos causan perjuicio gran­
demente; para estos servicios y 
otros de la misma índole, nadie 
mejor que las fuerzas de Seguri­
dad, siquiera fuese en ios días quo 
de regreso del frente se encuen­
tran descansando; pura ello, lo 
primero que debe hacerse es do­
tarles de pistolas, pues son ya mu­
chos los casos en los cuales no han 
podido ¡nter\’cn¡r, comprendiendo 
que se encuentran seguramente 
en inferioridad de condiciones por 
carecer de pistola para detener a 
quien, de una forma indebida, la 
usa. Los guardias, en su descanso, 
como jóvenes, están la mayoría del 
tiempo en las calles, lo que les per­
mite enterarse de muchas cosas 
perjudiciales a la causa, y pudie­
ran y están en el deber, y lo ha­
rían gustosos muchos y desarro­
llarían una buena labor, para lo 
cual es imprescindible el uso de la 
pistola y unas cuantas lecciones 
que recibieran de sus superiores; 
con estas medidas y otras que es­
tán, creo yo, al alcance de todos, 
cambiaría grandemente la reta­
guardia; desde luego, mucho ha­
bía que hablar de esto; por hoy, 
basta, sin perjuicio de insistir ma­
ñana. ¡Guardias de Asalto, cama- 
radas todos, a limpiar la retaguar­
dia, que esa labor es nuestra! La 
KepúbUca lo necesita, y nosotros 
nos debemos a ella por entero. 
¡Animo! ¡Adelante!

EL ALbTGREZ COLON 
Madrid, 26 de febrero de 1937.

U N A V i.O íM P O R T A N T E  

Á  los compañeios c!e 
Policía, Asalto, Se9U- 

ri:fad y G .  N , P.
Sobre Ja marcha, el Hogar 

Cultural de Seguridad organiza 
actos de acuerdo con sus normas 
y actividades. No quiere que la 
obra, cuando en perspectiva es 
admirable y hermosa, práctica­
mente resulte despreciable. O 
crear para actuar de lleno, o no 
moverse. Si se crea un órgano 
y se le arrumba, se anquilosa.

Esta convicción ha llevado a 
la dirección de este Hogar a la 
organización de un acto paYa la 
tarde de hoy, según t i e n e n  
anunciado ya los compañeros 
por citaciones enviadas a los di­
ferentes centros, en él que to­
mará parte el camarada capitán 
de Asalto J u a n  de Blas Sán­
chez, disertando sobre el tema 
“Perspectivas del Hogar". No 
nos atrevemos a dar nombres, 
pero es también casi seguro que 
intervengan d o s  compañeros 
m á s, destacados miembros de 
Investigación y  G. N. R.

El día 11, próximo jueves, 
dará otra conferencia cultural 
el capitán de A s a l  t o Asensio 
Romero sobre “Deberes del mo­
mento y disciplina".

La propia sugerencia de Jos 
temas y el prestigio de los que 
lo desarrollarán, hace que gas­
temos pocas palabras encare­
ciendo la asistencia del mayor 
número posible a e s t o s  actos 
culturales.

LA DIRECCION DEL HO­
GAR C U L T U R A L  DEL 
CUERPO DE SEGURIDAD

¡V igila , com pañero! La uqui i co^umna^y, lo mis­
mo se desarrolla ba jo  los naranjos de Valencia que 
bajo la más lustrosa cazadora de un solo bolsillo: para  

guardar un carnet sindical o político de fech a  recien te.

Ayuntamiento de Madrid



Segundad Populm

A CO N TECIM IEN TO S PRECURSORES

Ha quedado inaugurado el Hogar Cu^
iural del Cuerpo de Seguridad

Lo que nos dice el d irecfor del nuevo Centro de cultura, camarada Vicente Áfcalde
A  diario van surgiendo con ­

tu n d en tes a lega tos  que r e fu er ­
zan la p osición  nob le del pueblo  
español. A q u i, en terr ito r io  do­
m inado p or  la lealtad y  la jv  - 
iicia , s e  e leva  y  delim ita  cada 
dia m ás recia  y  firm em en te  la 
volun tad  de ven cer . Y , arrolla­
dora la con vicción  de su v ic to ­
ria, e s te  gran  pueblo . español, 
en  m edio d e su  en orm e lucha y 
ju n to  a las trin ch eras de sus 
fr e n te s , levanta  o tra s  trinche­
ra s y  a fila  o tra s  a rm as: las del 
sabe-!, las de la in teligen cia , las 
d e la cu ltura . En una palabra  
üispone la m esa sob re  la que, 
en fan tástica  org ia , devorará  el 
botín  que le depare la victoria . 
¡B otín  de am arga, p ero a leccio ­
nadora experien cia .'

El nuevo C uerpo de S^eguri- 
dad— In vestiga ción  y  V igilan­
cia , A sa lto  y  Guardia "Nacional 
R epublicana, fu sion a d os— tiene  
y a  su “ sa lle á m an ger” . Bajo  
lo s  auspicios de un gru p o de 
cam aradas de es ta  R edacción  de 
S E G U R ID A D  P O P U L A R  surgió  
la idea. E n  n u estro  núm ero pa-

Com pañero de Asalto. 
Seguridad, Guardia Na 
cional y  P olicía : tu luga» 
preferido de reunión de 
be ser el H ogar Culta 
ral del Cuerpo de  Se^uri 
dad.

abordar el tem a  con  gen era li­
dades v a l e  m ás ceñ irn os a lo 
particu lar del h ech o  que tan to  
n o s  halaga. D esea m os hablar 
con  los que han sido encarga ­
dos de d irigir el n u evo  C entro.

sado se anunciaba. Y  h oy  nos 
cabe a n oso tros  el orgu llo  e x ­
traordinario de m ostrarla  hecho  
rea lidad : Se ha creado— el pa­
sado sábado, dia 21, ie  in.augu 
ró— el H ogar Cultural .leí Cuer 
p e  de Seguridad. E l n u e v o  
C uerpo de Seguridad ha edifi 
cado un h oga r para su espíritu  
anhelante de saber. El nuevo  
C uerpo de Seguridad se  sacudt 
el la stre p eg a jo so  y  denigranti 
del gendarm e borra ch o— nariz 
colorada y  v o z  aguardentosa—  
para  a d q u  i r ir las vestiduras  
distinguidas y  a d e c ú a  das al 
p u eb lo  que rep resen ta rá , siendo  
la m olicie com p acta  de su de­
fen sa .

P ero  no q u erem os n osotros  
p orq u e no son  éso s  los p rop ósi­
to s , ex ten d ern os  en n u e s t r o  
preám bulo  con  una apología  de 
la bella i d e a  qu e encarna la 
crea ción  del H o g a r  Cultural 
del C uerpo d e Seguridad. El e s ­
p a cio  nos aprem ia , y  m ejo r  que

E speram os a la term inación  
del a cto  inaugural. L os am plios 
salones de con feren cia s  están  
rep letos  de com p añ eros de A sa l­
to , G. N . R . y  Policía . Han ha­
blado el d irector  del H ogar, al­
fé r e z  de A sa lto , cam arada  V i- 
cen te  A lca ld e ; el com andante  
del m ism o C uerpo, cam arada Za­
ragoza, y  el cam arada delegado  
de Orden público, que trae con ­
sigo  la rep resen ta ción  del con ­
se jero , cam arada Cazorla, p ri­
vado de asistir p or  esta r reuni­
do a la m ism a hora  con la Jun­
ta D elegada de D efensa . Todos 
han in terpretado adm irablem en­
te. la idea creadora  del H ogar  
Cultural y  tod os encom ian  su 
realización, augurando s o b r e  
ella am plios y  sólidos resu lta ­
dos p a r a  el p orven ir de es te  
nuevo Cuerpo de Seguridad, que 
con  tan fina visión  sabe p en etrar  
ia m isión que le esta rá  en co ­
mendada en el fu tu ro .

Y  cuando todo ha term inado  
nos acercam os al cam arada A l­
calde, enseñándole l a s cu a rti­
llas, com o cualquier perro  g ru ­
ñón los d ien tes. M e com prende  
y sonríe. Para m í no has te r ­
m inado— s a b e  que le  digo— ; 
para mi, si q u i e r e s  un poco  
ego ísta , qu iero  una ampliación  
exclusiva  de la estupenda con ­
ferencia  con  q u e has inaugura­
do y  enunciado los f i n e s  de 
nu estro  H ogar. SE G U R ID A D  
P O P U L A R  lo p i d e ,  lo  qu iere, 
para divulgarlo en tre  el pueblo  
y  sob re  todo e n t r e  nu estros  
com pañeros que e s t á n  en el 
fren te , para enviá rselo  com o ar­
d oroso  m en sa je qu e les hable 
de lo que n oso tros , pensando en 
ellos, en la obra  que realizan  
con  el fu sil, hacem os en la re­
taguardia.

M ientras, nos  Tiernos sentado. 
El, A lca lde, en su sillón de des­
pacho, y  y o , a su lado. E l hom ­
b re  cruza  las m anos, m e mira 
y  e s p e r a .  Y o  qu ito  un pelo  
prendido en la punta  de mi sti- 
lográ fica  y  m e v o y  al g ra n o :

— D im e, cam arada A lcalde  
¿q u é  i d e a  principal a len tó  la 
creación  de e s te  H oga r Cultu­
ral del C uerpo de S egu rid ad í

— L a idea , com o  concepción  
del pensam ien to  que nos guia, 
es  de m uy difícil exp resión  para
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exp u esta  en el p equ eñ o  espacio  
de una charla.

E n  form a  gen érica , podem os  
anticipar- qu e cuando pensam os  
en la con ven iencia  de la crea ­
ción  de e s te  H ogar, erm m os in­
terp reta r  exa cta m en te  un anhe­
lo de la totalidad del Cuerpo, 
larga y  hon dam ente sen tid o  a 
tra vés de trem endas in justicias  
g  p ersecu cion es s u f r i d a s  en  
ép oca s de ex ecra b le  recuerdo, 
p or  p reten d er  darle vida.

— Y  b ien ; ¿cu á les  son  los ob ­
je t iv o s  m ás inm ediatos y  sob re­
sa lien tes d e esta  fund ación ?

— N o  se  nos ocu lta  que para  
llenar cum plidam ente n u estros  
inm ediatos  o & je fifo s  hem os de 
trop eza r con  grandes in con ve­
nien tes y  no p equ eñ os obstá cu ­
los, P reten d em os h a cer  desapa­
recer  tod o  cu a n to  suponga  vi­
cio y  d es terra r lacras de la v ie­
ja  socied a d ; a fic ion ar a la fu er ­
za de e s te  C uerpo, en su to ta ­
lidad, a la lectu ra  y  al estudio, 
alejándole de la taberna , del 
bar y  del ju e g o ;  es ta b lecer  la­
zos de verdadera  a m i s t a d  y  
com pañerism o en tr e  sus com ­
p on en tes y  p roporcion a r a to ­
dos un m edio lícito  de solaz y  
esp a rcim ien to , al par que una 
casa donde puedan esta r com o  
en la su ya  propia. Para ello  to ­
m am os com o base el gran  estu ­
dio del cam arada p resid en te de 
la R epública  en su  creación  del 
H ogar del Soldado.

— Y  para  iniciar es ta  herm o­
sa labor, ¿ s e  cuen ta  ya  con  m u­
ch os libros en  la b ib lio teca?

A fortu n a d a m en te, los com pa­
ñ eros a qu ienes hem os requ eri­
do han respond ido en su to ta li­
dad, y  con ta m os con  m uchos y 
buenos volú m en es, de gen erosa  
donación . E sta m os  a ltam ente  
agradecidos a tod os, y  tenem os  
la íntim a con vicción  de que no  
sólo  las autoridades y  los com ­
pañeros de C u e r p o ,  sino que  
tam bién m uchos cam aradas de 
d iferen tes  organ izaciones, s  e 
solidarizarán con  nuestra  obra , ' 
la presta rá n  ca lor y  a p oyo , y  
siguiendo él e jem p lo  lo supera ­
rán, hasta  consefiiMir que ten ­
gam os una de las m ejo res  sa ­
las de estud io de la capital por  
la p ro fu sión  de te x to s  y  vo lú ­
m en es, p o r  su  se lecc ión  y  p or  
su variedad.

tra  biblioteca . N u estro  H ogar, 
lugar qu e para tod os nosotros  
d eb e  s e r  el d e reunión  p re fer i­
da, no d e b e  esta r sin lib ros: 
una habitación  sin  libros es c o ­
m o un cu erpo  sin  alm a, que di­
j o  el p oeta . ¿ Y  dónde m ejor  pa­
sarem os las jorn ad a s que nos 
d ejen  libres n u estros  trabajos, 
que en  com pañía de un libro y  
en la sala de lectu ra  de nu estro  
H ogar, silen ciosa , cóm oda y  r e ­
paradora ? E s  m á s : c reo  q u e  
hasta  el G obierno, que la D irec­
ción  G eneral de Seguridad, nos 
m andarán a lgo , com o quien dice 
un com pañero m á s .  ¿ P e r o  es 
qu e la D irección  G eneral de Se­
guridad no ha de v er  con  agra­
do nu estra  fundación  y  no ha 
de m ostrar con  un en vío  de li­
b ros  buen os su  sim pa tía? ¡L i-

para los com bairen ies de esía 
gu erra  c r i m i n a l  que ensan­
grien ta  nu estro  suelo , provoca ­
da por los que tenían tod o  y 
aun ten iéndolo no tenían bas­
tante. E ntra  tam bién en nues­
tro  cá lcu lo crea r loca les de re­
cog im ien to  p a r a  los ancianos 
que hayan quedado  sm familia 
p or la acción  del tiem po, cov i  
p letam en te d istin tos a los anti 
gu os asilos, que sea  un nuevo 
h oga r que supla con  ven ta ja  ai 
destru ido. H a cer del C uerpo ds 
Seguridad un ó r g a n o  útil y 
com p ren sivo  al s e r v id o  de ?o 
R epública  y  del pu eb lo , en ab­
so lu to  iden tificado con  él, como 
p a rte  in tegra n te  q u e del mis­
m o son  sus individuos.

¡D el p u eb lo ! H em os dado por 
term inada n u estra  charla c o n  
b u e n  p ie. ¡D el p u eb lo ! liaccT. 
del C uerpo de Seguridad un  ór« 
gan o ú til al serv ic io  de la Re* 
pública, del pueblo, d ice núes* 
tro  cam arada. N a d a  m ejo r  n 
que m ás exa cta m en te  in terpre  
te  e l  p en sa m ien to , la i d e a ,  la 
con vicción  de los que compoyien

C om pañero: El H ogar Cul­
tural d el Cuerpo ya fun­
ciona. No olvides que en 
é l está la base del entra­
ñable com pañerism o y  del 
gran abrazo de nuestra 
fusión en un solo Cuerpo,

bros, lib ros ! ¡A rm as, arm as!
E l inciso va le para cerrarlo  

con  una nueva  pregu n ta  al ca ­
marada A lca ld e :

— L o s  a fan es de e s te  H ogar  
Cultural ¿q u é  finalidades persi­
gu en  para el p orv en ir?

H ace un g e s to , com o dicien­
d o :  “ ¡In fin itas, indefin idas!'', 
p ero  resp on d e:

— N u estros  a fan es p a r a  el 
p orven ir  p u e d e n  con creta rse  
a s í :  eleva r e l n ivel cultural de 
n u estro  C u erp o ; h a cerle  salir 
del m arasm o en  q u e ha estado  
durante años sum ido, unas v e ­
c es  p or  incom prensión  y  o tra s  
p or  op resión  de sus tiranos, que 
eran  los m i s m o s  del pueblo. 
Irem os  «  la creación  de escu e­
las, com ed ores  y ,  a ser  posible, 
a lo jam ien tos de convalecencia

el n u evo C uerpo de Seguridad, 
T odos qu ieren  s e r  del pueblo, 
p orqu e ellos m ism os lo son. No 
quieren  s er  verd u gos con  fusta, 
sa lva jes  con  botonaduras de la­
tón  relu cien te. E l que m ás y  él 
que m enos tien e en sus espaldas 
algún la tigazo grabado de aque­
llos guardias antipáticos— nariz 
colorada y  v o z  aguardentosa— ¡ 
andrajos de la autoridad repre­
sentada.

E l n u evo C uerpo de Seguri­
dad m ira largo y  p i s  a corto. 
Sin tabernas, tendrá su  Hogar, 
de Cultura. Y  no para apalearle 
ni p erseg u ir le , sino para  repre­
sen tarlo  d ign a m en te ; t e n d r á  
un pueblo— será  la rep resen ta ­
ción  p oten cia l del mismo,— , y 
sabrá d efen d erlo , lo  m ism o en 
las trin ch era s de u n a  guerra  
que en las avanzadillas de la 
cu ltu ra ...

José GUTIERREZ A L C A I^
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¡Sin ningún g én ero  de dudas, 
cam arada! M e p erm ito  c r e e r  
que n u estros  com p añ eros, to ­
dos, no dejarán  exh a u sta  nues-
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3TRO RINCON D E L  HOGAR, DONDE SE D ISFRU TA D E UNA 
A M P LIA  CA M AR AD ERIA

(Foto Luvalmar.).
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